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ÁLVARO García es piloto comercial desde 1975 y fue pionero 
en hacer publicidad aérea en la Costa del Sol. Su primer 
cliente en 1976 fue Tivoli World. En 1979 compró su primera 
avioneta, una EC-AJE, que sigue utilizando en la actualidad.  

«Es de diseño clásico típico de la Guerra Civil y le tengo 
mucho cariño, como al primer coche», afirma Álvaro. En sus 
inicios trabajaba en una filial de la compañía Iberia 
transportando mercancías, pero un problema de salud le 
animó a dejarlo y dedicarse en exclusiva a su empresa de 
publicidad y fotografía aérea.   

«Cuando comenzaron a introducirse en España este tipo de 
anuncios, hace 30 años, las firmas que empezaron a utilizarla 
eran Nivea y Bayer por ejemplo», recuerda el piloto. De los 33 
años que lleva volando -27 de ellos en su propia compañía-, 
uno de los contratos más singulares lo realizó hace un año, 
cuando le encargaron volar un cartel con un mensaje en ruso.  

Mensaje en ruso  

«No sabíamos lo que ponía y estábamos preocupados por si era algún insulto o un código por lo que lo 
buscamos en el traductor de google. Finalmente nos quedamos tranquilos porque significaba 'feliz 
cumpleaños'», bromea. Hace tan sólo unas semanas recibieron un curioso encargo, volar una pancarta de 
un chico en Nerja en la que se podía leer, 'María cásate conmigo, Jose'.  

«Son servicios más habituales de lo que pueda parecer, quizá el contrato más raro que hemos tenido haya 
sido el que hice cuando tuvo lugar el 'caso Arny' en Sevilla. Me pidieron que volara un cartel donde se leía 
'Homosexualidad = amor», apunta.  

Riesgos  

La técnica para alzar el vuelo con un cartel publicitario es bastante compleja y no está exenta de riesgos. El 
momento más peligroso es el del despegue y recogida del cartel. «Lo más importante es estar bien 
entrenado, por eso los pilotos que sólo vuelan unos meses al año deben realizar un curso para refrescar 
sus conocimientos», indica.  

La publicidad aérea no ha experimentado mejoras desde que se introdujo en Europa, y se continúan 
utilizando los carteles de diez metros de largo por tres de alto. Es por ello que hace unos cuatro años 
Álvaro García decidió asociarse con Rodrigo López, un profesional argentino que cuenta con años de 
experiencia en el sector en América, y pusieron en marcha Aero Publicidad.es.   

«Hemos incorporado un sistema pionero en España que permite volar carteles de hasta 400 metros 
cuadrados», asegura Álvaro. Otra de las grandes ventajas que ofrece, según el piloto, es que disminuye en 



gran medida los riesgos en el momento de la recogida del cartel. Y es que «antes se utilizaban cuerdas de 
tiro de tan sólo 25 metros, nosotros las usamos de 80», continua. Según Álvaro, esto permite un margen 
mayor para suspender el vuelo si se produce cualquier percance.   

La avioneta realiza el despegue sin el cartel. Una vez en el aire se dirige a una portería donde el piloto 
debe realizar una rápida maniobra a poca distancia del suelo que engancharlo con éxito. «Además 
incorporamos pequeños paracaídas en uno de los laterales para evitar que se arrugue con el aire». 
Asimismo, asevera que también permite al piloto volar más lento, de forma que el mensaje puede 
permanecer delante del cliente 35 segundos en lugar de los siete segundos habituales.  

Uno de los factores más peligrosos en la provincia a la hora de realizar un vuelo es el famoso terral. «En 
las casi 9.000 horas de vuelo que he realizado tan sólo he sufrido un incidente que me obligó a soltar el 
cartel en La Malagueta». Su empresa, que tiene cinco pilotos, ofrece este verano carteles letreros que se 
pueden montar en tan sólo una hora y ofrecen mayor claridad. «Lo que nos motiva es la pasión por volar, 
como no tengas afición lo tienes que dejar porque pasas más tiempo en el aire que en tierra».


